
    Saludo  
Hola, Amig@s: Hemos iniciado el 2016  con  la Solemnidad de Santa María, Madre de 

Dios quien nos ha abierto las puertas en este Nuevo Año con su amor misericordioso invi-
tándonos a vivir con alegría y amor el  “Año Jubilar de la Misericordia”.  

Estamos, nada más ni nada menos, que en enero de 2016 y a decir verdad, sentimos que ca-
da año pasa con mayor velocidad; los días se nos escurren como el agua entre los dedos; pero 
al fin, tenemos por delante 365 días para aprovechar y sobre todo para ¡Ser Felices! Y claro 
que este debe ser nuestro mejor propósito para el año que inicia:  Ser felices haciendo felices 
a los demás, y para lograrlo es muy oportuno que tod@s y cada un@ de nosotr@s hagamos 
este único propósito, ya que si lo hacemos muchas cosas cambiarán en nuestro corazón, en 

nuestro ambiente, en el mundo entero; porque la felicidad empezará a cundir como esas plantas que se 
ramifican y enraízan en todas partes. Claro que al proponernos esta meta, van a ser muchas las implica-
ciones que tenemos que considerar: Primero: que la felicidad siempre llega “de rebote”; es decir, cuando 
se pone el acento en hacer felices a otros, se revierte y se vuelca en quien lo intenta. En cambio cuando 
la queremos atrapar sólo para nosotr@s, parece que se escabulle y que se aleja. 

 Segundo: que no debemos dejarnos engañar con los fantasmitas de la felicidad, porque bien sabemos 
que esos intentos de ser felices a base de aturdirnos con mil distracciones, fiestas, vicios, aventuras peli-
grosas y otras cosas, sólo dejan vacíos difíciles de llenar y amarguras inevitables.  
 

 Esto implicará, desde luego, renuncias, esfuerzos y fatigas, pero valdrá la pena, porque la felicidad em-
pieza en el deseo de serlo, en quitar los obstáculos, en emprender el camino acertado y poner todos los me-
dios para obtenerla. Además este año, como dijimos, es el “Año de la Misericordia” o sea que esto nos pide 
ir modelando cada día nuestro corazón, para hacerlo humilde, amable y misericordioso como el de Jesús, 
nuestro Maestro. Les sugiero evaluarnos en nuestra agenda al final de cada día, para ver qué obras de 
misericordia pudimos realizar. Los días felices, serán los verdaderos;  los días no felices, serán días perdi-
dos.  Al final del año haremos el balance, ¿de acuerdo? Mientras tanto quiero desearles a todos y a todas 

un                                                                   ¡FELIZ AÑO NUEVO !  

Acogiendo las palabras del Papa Francisco                                                            

Actos sencillos que podemos practicar en este Año de la Misericordia  

1.Sonreir. Un cristiano siempre 

está alegre. 

2. Dar las gracias (aunque no 

tuvieses                   por qué ha-

cerlo).  

3. Manifestar a los demás tu 

cariño y atenciones.  

4. Saludar con alegría a las per-

sonas que ves a diario.  

5. Escuchar la conversación  de 

los otros, sin prejuicios, con 

amor. 

6. Detenerte para ayudar. Estar 

atento a las necesidades de los demás. 

7. Levantarle el ánimo a alguien.  

8. Celebrar las cualidades o éxitos de otros  

9. Seleccionar lo que no usas y regalarlo a                             

quien lo necesita.  

10. Ayudar cuando sea necesario para que                                  

otro descanse.  

11. Corregir con amor y no callar por miedo.  

12. Tener atenciones con los que están  a tu 

lado.                                 

13. Ayudar a los demás a superar obstácu-

los.  
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El Papa Francisco ha inaugurado el Jubileo Extraordi-
nario de la Misericordia, y para 
comprender mejor el significado y 
alcance de dicho Jubileo, conviene 
saber lo siguiente: 
 
1. Un Jubileo es un tiempo espe-
cial de gracia que nos ayuda a cre-
cer en la fe, la esperanza y la cari-
dad.  También se le conoce como 
Año Santo. 
 
2. Es extraordinario porque lo ordi-

nario es que un Jubileo se celebre cada veinticinco 
años. Recordamos el último Jubileo que inauguró el 
Papa Juan Pablo II en el año 2000.  
 
3. El Papa Francisco lo convocó porque considera muy 
importante llamar nuestra atención sobre la misericor-
dia divina. 
 
4. ¿Qué es la misericordia? La palabra está formada 
por dos partes: miseria y corazón. Significa poner el 
corazón en la miseria, es decir, amar al otro a pesar de 
sus faltas y pecados, es decir, de sus miserias. Así nos 
ama Dios y así estamos llamados a amar a los demás: 
“Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericor-
dioso” (Lc 6, 36). 
 
5. El Papa espera de nosotros en este año jubilar que 
abramos nuestro corazón a recibir y compartir   la mi-
sericordia de Dios. El lema de este año es 
“Misericordiosos como el Padre”.  

 
6. El Papa nos propone leer y meditar la Palabra de Dios, 
para conocer Su misericordia. También abrió en Roma y ha 
pedido se abran en Catedrales y templos de todo el mundo, 
‘Puertas Santas’, para que quien cruce su umbral pueda ob-
tener indulgencia plenaria. Y ha designado ‘Misioneros de 
Misericordia’, a miles de sacerdotes a quienes les ha dado 
potestad para perdonar pecados, graves como el del aborto, 
que ordinariamente sólo el obispo puede perdonar. 
 
7. El Papa nos pide hacer obras de misericordia. Corporales: 
dar de comer al hambriento, de beber al sediento, hospedar 
al peregrino, vestir al desnudo, visitar al enfermo, visitar al 
encarcelado y enterrar a los muertos. Y espirituales: enseñar 
al que no sabe, dar consejo al que lo necesita, corregir al 
equivocado, consolar al triste, perdonar las ofensas, soportar 
con paciencia los defectos del prójimo, y orar por vivos y 
difuntos. 
 
8. El Jubileo comenzó el martes 8 de diciembre de 2015, 
fiesta de la Inmaculada Concepción de María. 
 
9.Termina el domingo 20 de noviembre de 2016, con la So-
lemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo, 
porque quiere encomendarle que Su misericordia siga difun-
diéndose en la Iglesia, la humanidad y el cosmos. 
 
10. El Papa explica todo lo relativo al Jubileo en una 
hermosa carta titulada Misericordiae vultus (el rostro 
de la misericordia). ¡No te la pierdas! La puedes conse-
guir en cualquier librería religiosa, o leer gratuitamente 
en la página del Vaticano. 

Un profesor fue invitado a dar una conferencia en una base militar.  En el aeropuerto lo recibió un soldado 
llamado Ralph, quien encontró a Dios sirviendo a sus semejantes. 
 
Recogiendo las maletas, Ralph ayudó a una anciana con su equipaje, cargó dos niños para que vieran a Santa 
Claus, y orientó a una persona, mientras sonreía alegremente. 
 
¿Dónde aprendió a comportarse así? -preguntó el profesor. 
 
En la guerra, contestó Ralph. En Vietnam su misión había sido limpiar campos minados, viendo como varios 
amigos encontraban una muerte prematura. 
 
Me acostumbré a vivir paso a paso. Nunca sabía si el siguiente iba a ser el último, y por eso tenía que sacar 
el mayor provecho del momento que transcurría entre alzar un pie y volver a apoyarlo. Cada paso era toda 
una vida. 
 
Y en ese trajinar, Ralph comprendió que al final no importará quién haya acumulado más riquezas, ni quién 
haya llegado más lejos, sino que lo único que importará es quien haya amado más. 
Ralph se dió cuenta que más ama quien más ha servido, porque aprecia su vida y la vida de los demás, y co-
mo dice el Señor, al referirse a los pobres, los ancianos, los niños, los necesitados y desvalidos: En verdad 
os digo, que cuanto hagan a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicieron. (Mt 25, 40). 
 
 Ralph encontró a Dios sirviendo al prójimo. 

10 cosas Para comprender mejor el significado y alcance del Jubileo 
Extraordinario de la Misericordia  

¿Cómo encontrar a Dios? 
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El Embajador de España               
visita la Misión de Pemba            

en Mozambique 
El sábado 21 de noviembre con moti-
vo de la visita a la Provincia de Cabo 
Delgado por parte de la Agencia Es-
pañola de Cooperación Internacional 
para el desarrollo, el Embajador de 
España y la Coordinadora General de 
Cooperación a la Provincia de Cabo 
Delgado, realizaron una visita espe-
cial a nuestra comunidad de Pemba, 
con el fin de conocer la labor que 

efectúan  nuestras hermanas, escu-
char sus inquietudes y las necesida-
des del lugar, así como apreciar las 
instalaciones en las que realizan sus 

actividades.                                         

Agradecemos la presencia de 
nuestros ilustres visitantes. 
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Con gran alegría nuestras hermanas de 
la Provincia del Divino Salvador, nos 
participan que el 12 de diciembre pasa-
do, emitieron su Profesión temporal las 
jóvenes María Bárbara Hernández y 
María José García en la capilla del Co-
legio Eucrístico de la Merced en la co-
munidad de San Martín. 

 Presidió la Ceremonia el Padre Abel  
Martínez y recibió sus  votos la R. M. 
Provincial Candelaria Acevedo. 

 

EL PADRE NUESTRO DICHO POR DIOS 
¿Has pensado cómo diría Dios el “PADRE NUESTRO”                 

 o pensándolo mejor el “HIJO MÍO”?  
Hijo mío, que estás en la tierra y te sientes preocupado, con-
fundido, desorientado, solitario, triste y angustiado. 

Yo conozco perfectamente tu nombre y lo pronuncio bendi-
ciéndolo, porque te amo, es decir, te acepto como eres. 

Juntos construiremos mi Reino, del cual tú eres  heredero y en 
eso no estarás solo porque Yo soy en ti, como tú eres en Mí. 

 Deseo que siempre hagas mi voluntad, porque mi voluntad es 
que tú seas humanamente feliz.  

Tendrás el pan para hoy… No te preocupes. Pero recuerda, no 
es sólo tuyo, te pido que siempre lo compartas con tu prójimo, 
pues te lo doy a ti, porque sé que sabes que es para ti y para 
todos tus hermanos…  

Siempre disculpo todas tus ofensas, aún más, las exculpo, pues 
antes de que las cometas, sé que las cometerás, pero, también 
sé que a veces, es la única forma que tienes para aprender, 
crecer e irte identificando conmigo, lo que es tu vocación... 

Sólo te pido que, de igual manera, te perdones tú y perdones a 
los que te ofenden… 

Sé que tendrás tentaciones y estoy seguro que saldrás adelan-
te…  

Y toma fuerte mi mano, aférrate siempre a mí, y yo te 
daré el discernimiento para que te des cuenta que desde 
hace mucho te di y te seguiré dando la fuerza, para que 
te libres del mal… 

Nunca olvides que TE AMO desde antes del comienzo de tus 
días, y que te amaré hasta después del fin de ellos, PORQUE 
SOY EN TÍ… COMO TÚ ERES EN MÍ…  

Que mi bendición quede contigo desde todo el tiempo y que mi 
paz y amor eternos te cubran siempre… Sólo de mí podías 
haberlos obtenido y sólo Yo podía dártelos, porque… ¡YO 
SOY EL AMOR Y LA PAZ! 

  Bole Boletín Euca-Mer, se une a la alegría y acción de gracias por 
la profesión religiosa de nuestras hermanas y  pedimos al Señor 
por la perseverancia fiel a su vocación. 

 

LA  JOYA 
 

Un monje andariego 
se encontró, en uno 
de sus viajes, una 

piedra preciosa, y la guardó en su 
talega. Un día se encontró con un 
viajero y, al abrir su talega para 

compartir con él sus provisiones, el 
viajero vio la joya y se la pidió. 

El monje se la dio sin más. El viajero 
le dio las gracias y marchó lleno de 
gozo con aquel regalo inesperado de 
la piedra preciosa que bastaría para 
darle riqueza y seguridad todo el res-

to de sus días. Sin embargo, pocos 
días después volvió en busca del 

monje mendicante, lo encontró, le 
devolvió la joya y le suplicó:  

“Ahora te ruego que me des algo de 
mucho más valor que esta joya. 

Dame, por favor, lo que te permitió  
dármela a mí”. 
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 No seas de los que se rinden ante las dificultades: 

 

           ¡ ESFUÉRZATE, SÍ SE PUEDE ! 

En tus estudios o tu trabajo,                          
 en tu proyecto de vida,   

   en tu vocación,   

   en tu camino a la  Santidad… 

 ¡ Mientras no te decidas,  no lo lograrás !  

 

 
Durante mi último curso en la escuela, nuestro profe-
sor nos puso un examen. Leí rápidamente todas las 
preguntas, hasta que llegué a la ultima, que decía 
así: ¿Cuál es el nombre de la mujer que limpia la es-
cuela?  Pensé que seguramente era una broma.                                          
Yo había visto muchas veces a la mujer que limpiaba 
la escuela. Era alta, cabello oscuro, como de cincuenta 
años, pero… ¿cómo iba yo a saber su 
nombre? 
Entregué mi examen, dejando la últi-
ma pregunta en blanco.                                  
Antes de que terminara la clase, al-
guien le preguntó al profesor si la últi-
ma pregunta contaría para la nota 
del examen.                                                    
Por supuesto, dijo el profesor.  En sus 
vidas ustedes conocerán muchas per-
sonas. Todas son importantes. Todas 
merecen su atención y cuidado, aun-
que sólo les sonrían y digan: !Hola!             
Yo nunca olvidé esa lección. 
También aprendí que su nombre era 
Dorothy. 

(Reflexión de Galileo Galilei) 
Galileo Galilei nació 
en Pisa el 15 de fe-
brero de 1564. Fue 
astrónomo, filóso-
fo, matemático y 
físico que estuvo 
relacionado estre-
chamente con la 
revolución científica. 
Eminente hombre del Renacimiento, mos-
tró interés por casi todas las ciencias y 
artes (música, literatura, pintura). 

En cierta ocasión, alguien preguntó a 
Galileo Galilei: -¿Cuantos años tie-
nes?  
 
- Ocho o diez respondió Galileo, en 
evidente contradicción a su barba 
blanca.  
 
Y luego explicó: -Es verdad, tengo los 
años que me restan de vida, porque 
los ya vividos ya no cuentan, como no 
cuentan más las monedas que tenía-
mos y que ya gastamos.  
 
Valoremos el tiempo como lo hacía 
Galileo Galilei.  
 
Decimos: ¡Como pasa el tiempo!. Pero 
en realidad, somos nosotros los que 
pasamos.  
 
El astrónomo italiano sabía que esta-
mos aquí de paso. Somos peregrinos 
y debemos pensar en la meta que nos 
espera.  
 
La certeza de que nuestro camino te-
rrenal tiene un fin, es el mejor recurso 
para valorar más cada minuto que vivi-
mos. 

Así podemos disfrutar lo que realmen-
te tenemos: ¡Nuestro presente!.  
 
Vive cada día como si fuese el último.  
 
El ayer ya se fue y el mañana aún no 
llega.  
 


